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Por lo cootioiioclon 
Tema de todas las conversaciones 
ha sido en ios últimos dias, el caso de 
si debían o no debían continuar los mi -
nistros socialistas prestando su cola-
boración en el Gobierno de la Repú-
blica. 
Nosotros que, aunque fervorosos re-
publicanos socialistas, como periodis-
tas no sólo somos modestos sino que 
apenas nos atrevemos a llamárnoslo, no 
nos hemos atrevido a enjuiciar esta 
gran cuestión, porque en realidad para 
nosotros—pese a quien pese—, la Re-
pública no ha existido hasta el día 10 de 
agosto en que, gracias a la botaratada 
de un general ebrio, la República tomó 
rumbos distintos y la marcha que hoy 
lleva es, a nuestro juicio—modestísimo 
pero popular—tan firme, valiente y ra-
dical, como triste, miedosa e inclinada 
a la derecha histórica y monárquica era 
antes del día citado. 
Por eso, hoy que las cosas han cam-
biado; hoy que la nación y el Gobierno 
caminan al unísono y que la reforma 
agraria en vez de ser un tópico que no 
iba a ninguna parte, se ha convertido en 
un ariete formidable que ha de solucio-
nar por completo el problema agrario; 
nosotros creemos que los ministros so-
cialistas, deben continuar en el Gobier-
no, porque entendemos que en el mis-
mo no debe haber modificaciones mien-
tras no se voten todas las leyes com-
plementarias y quede de una vez im-
plantada la reforma. 
Además es necesario que la unidad 
que hasta hoy ha existido en los gober-
nantes no se rompa en manera alguna, 
pues solo así es como la nación subsis-
tirá fuerte y vigorosa dentro del nuevo 
régimen en que gracias al esfuerzo del 
pueblo trabajador estamos viviendo. 
Queda mucho que hacer todavía en 
todo el país, muy particularmente en es-
ta Andalucía, donde apenas si en algu-
nos pueblos nos hemos enterado de 
que vivimos en una República justa, l i -
beral y democrática, pues el caciquismo 
como siempre rastrero, como siempre 
sagaz y siempre llevando a l a práctica 
sus nefandas malas artes, destruye fá-
cilmente todas las iniciativas y buenas 
disposiciones que los hombres de bue-
na voluntad y las asociaciones obreras 
pretenden llevar a cabo para solucionar 
el paro forzoso y otros conflictos pen-
dientes. 
No sabemos de donde y cómo nace 
el mal, pero es lo cierto que un malestar 
sordo y latente se observa en las clases 
todas, y creemos que ha llegado el mo-
mento de que cese la discordia y em-
piece a reinar entre nosotros la ecuani-
midad y la templanza necesarias para 
que sin que nadie tenga que claudicar 
ni abandonar su posición en la lucha 
por la existencia, comprendamos que 
los intereses que se ventilan son comu-
nes y que para llegar a una perfecta y 
lógica armonía es preciso arrojar lejos, 
muy lejos, el egoísmo que domina a 
todas las clases y muy particularmente 
la capitalista, para que podamos entrar 
de lleno en las actividades a que nos 
llama la nueva vida que hemos empren-
dido dentro de la República, que tiene 
indudablemente el deber y el derecho 
de hacernos encajar a todos dentro de 
ella. 
Preciso es que las clases adineradas 
se den cuenta de que ellas, por su po-
sición social, por el plano en que viven 
y por la preparación que tienen, sean 
las llamadas a solucionar y allanar el 
conflicto haciendo lo posible, con su 
preparación, su dinero y los medios 
con que cuentan, para que en poblacio-
nes como la nuestra el hambre desapa-
rezca en absoluto, pues es verdadera-
mente bochornoso además de inhuma-
no, que en este pueblo tan exuberante y 
rico, haya centenares de obreros de to-
das las clases que pasan las semanas y 
los meses transidos por el hambre y 
acuciados por la desesperación. 
¿Es que la clase adinerada no es re-
publicana y quiete boicotear a la Repú-
blica sumiendo al pueblo en la miseria? 
Pues tiempo tuvo el día 12 de abril de 
luchar en los comicios para sacar t r iun-
fantes sus ideales, en vez de haberse 
escondido cobardemente en sus casas 
mientras los trabajadores triunfaban en 
todas partes ruidosamente. 
¿Es que creían esos poderosos y esos 
ricachones que la República sería aco-
modaticia y para el tiempo que ellos 
quisieran? Pues se han equivocado; 
porque los pueblos cuando se acos-
tumbran a vivir en República jamás 
vuelven a ser monárquicos. 
Además, España, este pueblo legen-
dario y noble estaba harto de ser yun-
que sobre el que descargaban la aristo-
cracia, la plutocracia y el clericalismo 
todos sus terribles martillazos... y esta 
España, como por arte mágico ha su-
frido una rara, extraña y tremenda me-
tamorfosis inviri iendo sus términos, ha-
ciendo que el yunque se haya converti-
do en martillo, procurando que a sus 
recios golpes hayan quedado batidas y 
aplastadas todas esas clases parasita-
rias que con tanta furia batían sobre él 
cuando su destino era ser yunque. 
Por eso nosotros, humildes y modes-
tos republicanos trabajadores, pedimos 
que continúen colaborando en el Go-
bierno los ministros socialistas. ¿Sabéis 
por qué? Pues porque ellos son la ga-
rantía del pueblo que trabaja y espera, 
sufie y calla. 
CRISTÓBAL CIRIA. 
; • 
Salvo honrosísimas excepciones, que 
pudieran servir de ejemplo a los demás, 
los maestros nacionales antequeranos si-
guen una táctica completamente contraria 
a la que les marca desde el Ministerio el 
ministro del ramo; pues mientras éste se 
preocupa de aumentarles sus haberes, de 
que el maestro ocupe el lugar que digna-
mente le corresponde, éstos han tomado 
su elevada misión a chacota. Asisten a las 
clases cuando les da la gana; pasan el tiem-
po enseñando a los niños a cantar; se au-
sentan de la ciudad en época de clase, sin 
que para ello se provean de permiso algu-
no, y se da el caso lamentable de que los 
hijos de ios obreros que no pueden asistir 
a clases privadas salgan de las nacionales, 
después de permanecer en ellas durante 
cinco y más años, en igual grado de incul-
tura que cuando en ellas ingresaron. Y a 
eso no hay derecho, 
¿Creen, por ventura, que con la Repúbli-
ca les ha llegado los años de las vacas gor-
das, como a los militares con Primo de Ri-
vera? 
Nos dicen algunos camaradas y amigos 
que les extraña grandemente que LA 'RA-
ZÓN, que siempre se ha dedicado a comba-
tir el caciquismo local, no haya hecho 
blanco de sus ataques al señor García Ber-
doy; a lo que nosotros contestamos que 
tan pronto como, tanto él como cualquiera 
otro dé pie para ello se llevará su mereci-
do. Además que hoy hay que combatir a 
ios nuevos caciques republicanos tan odio-
sos y ruines como el que más en el pasado 
régimen. 
mu 
A la vista de una solicitud que un cama-
rada nuestro presentó al Ayuntamiento pa-
ra que le autorizaran hacer a la entrada de 
su casa, al igual que algunos señores a la 
puerta de sus cocheras, una rampa en el 
acerado, no pudimos por menos que pre-
guntarle si habia comprado un auto, con-
testándonos que no, que solamente ha-
bía comprado un patín para un hijo suyo. 
i 
Primero en el café de Fernando Ríos, 
más tarde en la Alianza, ahora en el café 
de Vergara. Antes acérrimo defensor de 
Alcalá Zamora y de la República y en pago 
de ello un cargo de cobrador por el Ayun-
tamiento. 
Como ya no tiene enchufes, los republi-
canos son unos tales, los socialistas unos 
cuales y ¿él, qué? 
m i 
Cuando los músicos—porque no les pa-
gaba el Ayuntamiento—se negaron a tocar, 
c' alcalde, velando por el principio de Au-
toridad los dejó suspensos de empleo y 
sueldo. 
Ahora, con el enrasado de las ventanas 
se han dado varios bandos a cuál más 
enérgico en los que se conmina al vecinda-
rio a que sin excusa ni pretexto proceda a 
enrasarlas, y no obstante bandos tan se-
veros, quienes únicamente los han cumpli-
do ha sido la clase humilde; los demás— 
entre los que se encuentran las más rele-
vantes figuras del republicanismo local— 
se ríen de todos los bandos habidos y por 
haber. 
Y a pesar de ello, el alcalde no cree.que 
se resiente el pricipio de autoridad. ¡Para 
eso se mete uno la pluma en....! 
En la sesión del Ayuntamiento del día 30, 
el señor Velasco manifestó haber ingresa-
do en el partido radical. 
Como se ve, este partido progresa. Ca-
da vez acude a sus filas personal más se-
lecto. 
ma 
Copiamos del «El Popular»: 
«Unas declaraciones del diputado radi-
cal Abad Conde. - Considera absolutamen-
te indispensable y preciso que Lerroux pre-
sida el futuro Gobierno. Estima que puede 
pertenecer a dicho Gabinete un socialista; 
pero nunca en las carteras de Trabajo y 
Gobernación». 
¡Que te crees tú eso! 
Señor delegado del Hospital: 
En los establecimientos benéficos de la 
capital han sido quitados de sus pedesta-
les los símbolos religiosos que adornaban 
las salas de enfermos, como asimismo los 
nombres religiosos que ostentaban algunas 
clínicas. 
El nuestro sigue aún llamándose Hospi-
tal de S. Juan de Dios, y hay salas de San 
Joaquín, San Antonio, San Vicente y otros 
y se sigue obligando a los enfermos a que 
recen dos veces diarias; y esto además de 
absurdo es injusto. 
Ya es hora de que vayan desapareciendo 
viejas costumbres. 
En Antequera ganan los cobradores de 
Arbitrios cuatro pesetas. 
En Villanueva de la Concepción ha co-
brado como tal cobrador el torero de los 
radicales a razón de ocho pesetas. 
Este republicano nos sale demasiado 
caro. Para que el pueblo se entere. 
¡Jóvenes estudiantes! 
En Antequera tenemos un Instituto que 
diciendo en los exámenes «dos por tres 
siete», aprobaréis las asignaturas que ten-
gáis por conveniente. 
Luego una bandeja de pastelitos al Di-
rector, y aquí no ha pasado nada. ¿Es-
tamos? 
Por este anuncio no cobramos nada. 
®® 
Señor alcalde: En el Instituto hay cuatro 
ordenanzas. ¿No se podía suprimir uno que 
aun no ha servido ni a la Patria? 
Tienen más ordenanzas que en un Mi-
nisterio. 
Pero como paga el pueblo... 
Artículo de punto al peso, ca-
si regalado. Pantalones punto 
para caballero a 1.75 pesetas. 
CASA LEÓN, 
¡Obreras de Antequera! 
¡Compañeras de infortunio! De día en 
día es mayor el número de compañeras 
que acuden a esta Sociedad Femenina; pe-
ro quedan aún un buen número de obreras 
que andan retraídas ante el temor de que, 
si ingresan, puedan disgustar al señor o se-
ñora a quien sirven. 
Si estas compañeras viviesen la realidad 
en vez de ocuparse de su propio bienes-
tar, se interesarían por el bien de todas, 
que es el suyo y el de sus padres y herma-
nos, y vendrían a nuestro lado a realizar 
labor tan noble y humanitaria. 
Desgraciadamente la necesidad nos 
obliga a ir a la casa de los explotadores y 
verdugos de nuestros padres, hijos y mari-
dos. 
No hay respeto para nosotras ni consi-
deración, y la mayoría somos tan ignoran-
tes que todo lo aguantamos y sufrimos 
porque creemos que de lo contrario se nos 
acaba el mundo. 
No, compañeras; ya vamos viendo con 
más claridad, y hay que aprestarse a la de-
fensa viniendo todas a esta Sociedad. 
Los vagos y los parásitos tienen que 
desaparecer del mundo; mas para esto es 
preciso que todas nos unamos. 
¡Compañeras: la organización os llama 
y todas debéis acudir! 
Luchemos por nuestras reivindicaciones. 
¡Viva nuestro Sindicato! 
ROSARIO LEBRÓN. 
¡TRABAJADOR! 
Lee y propaga este pe-
riódico, que está inspirado 
en ideales nobles y reden-
tores. 
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¡CONTRA LA GUERRA! 
A todos los jóvenes españoles, 
sin distinción de ideologías 
¡Jóvenes proletarios! 
Muy pronto ingresaréis en las filas del 
Ejército español. Mas antes, yo, joven tam-
bién como vosotros, quiero hablaros. Dis-
pensar mi falta de elocuencia, porque, co-
mo vosotros, soy trabajador. Con esto 
queda dicho que mi cultura es escasa. 
Pero un deber de conciencia me obliga 
a tomar la pluma para deciros mis pensa-
mientos, por mediación de este periódico, 
honrada y digna tribuna de los trabajado-
res, que tienen la dignidad de defenderse 
del capitalismo, cáncer monstruoso de la 
Humanidad desde siglos y siglos, y tienen 
además la capacidad, el valor de atacarlo 
en todas sus formas, porque con ello cola-
boran a una obra redentora y humana, 
cual es. la total extinción del capitalismo 
sobre la superficie de la Tierra. 
Pronto, jóvenes, seréis soldados; aban-
donaréis vuestros hogares; dejaréis a vues-
tras madres, ancianas muchas, con los 
ojos anegados en lágrimas. ¡Cuando más 
falta hacíais en vuestras casas para ayudar 
a vuestros padres en el trabajo y librarles 
uu poco de sus penosas fatigas! ¡Cuando 
vuestros hermanos menores necesitaban 
de vuestra ayuda y ejemplo! 
Lo abandonáis todo; vuestras tierrecitas, 
que con amor cultivabais, aunque el pro-
ducto íntegro fuera a parar a manos del 
capitalista; vuestros estudios, que incansa-
blemente proseguíais con el corazón hen-
chido de esperanzas; vuestra actuación en 
el seno de la Sociedad obrera a la cual 
pertenecéis y en la que lucháis con bríos y 
denuedo, desinteresadamente, pugnando 
por establecer sobre el mundo una socie-
dad más libre y más humana, donde impe-
re el amor sobre todas las cosas; y más 
aún, abandonáis a la que vuestro corazón 
ha elegido para compañera de vuestra vi-
da, a la mujer dulce y amorosa que le ha-
béis hecho mil promesas de ajnor, y ella 
con lágrimas en el corazón os despide re-
signada a la fría y cruel separación! 
Lo abandonáis todo, todo, hasta vuestra 
propia personalidad: ¡sois soldados! 
No sois nada, no podéis tener la digni-
dad de vuestros actos porque dejáis de ser 
hombres con sentimientos e iniciativas pa-
ra convertiros en autómatas que obedecen 
a un resorte, a una voz de mando o al to-
que de un clarín. No podéis opinar, ni con-
tradecir; sólo obedecer, obedecer ciega-
mente. Os entregan un fusil, machete o sa-
ble y municiones. Os hacen marchar rítmi-
camente, como una máquina. No podéis 
tener corazón; hay que acallar sus latidos; 
hay que hacerse sordo e insensible a sus 
llamadas, no escuchar sus clamores. El es-
píritu de solidaridad hay que enterrarlo. Y 
en muchos casos la represión a fuerza ar-
mada contra las multitudes obreras que re-
claman un pedazo de pan que llevar a sus 
hijos—¡a vuestros hermanos, soldados!— 
sembrando la muerte entre los que segu-
ramente pueden encontrarse vuestros pa-
dres, vuestros hermanos... 
¡Pensad, jóvenes, que pronto váis a ser 
soldados! Pensad en vuestros padres, en 
vuestros hermanos, en todos; y cuando 
con el fusil en las manos os ordenen ha-
cer fuego sobre el pueblo obrero, porque 
éste tenga una actitud digna, volver el ca-
ñón del arma homicida sobre el suelo y no 
disparéis. ¡No disparéis, soldados! Antes, 
tomar otra determinación más honrosa, 
más digna y menos sanguinaria. 
No manchar nunca vuestras conciencias 
con la sombra y la mancha de la sangre 
de un semejante que como vosotros sufre 
el fatal martirio de la esclavitud. 
Recordad que cuando de nuevo dejéis 
las armas y volváis a vuestro pueblo, ai 
rincón amado que os vió nacer, para em-
puñar de nuevo la azada, el martillo, el 
pincel, el libro o la pluma, tal vez otro día, 
cuando las injusticias del régimen capita-
lista hagan enardecer vuestra sangre y 
crispar vuestros puños, y decorosamente 
queráis reparar, como corresponde a hom-
bres de dignidad, las injusticias que contra 
vosotros comete el capitalismo, otros sol-
dados—tal vez vuestros hijos, como ahora 
pudiérais haceilo con vuestros padres-
descargarían sus armas sirviendo vuestro 
cuerpo de blanco para el mortífero plomo 
de los fusiles. 
¡Jóvenes proletarios que váis a sei sol-
dados: pensad que váis a servir los intere-
ses del imperialismo capitalista, que váis 
a las filas militaristas a combatir quizás a 
otros hombres porque asi lo exige el man-
tenimiento del actual privilegio de castas! 
¡Pensad, pensad, jóvenes proletarios que 
váis a ser soldados!. 
Mas antes de que tengáis esa investidu-
ra, antes de que marchéis a incorporaros 
a filas, cuando todavía seáis «hombres», 
yo me despido de vosotros con un abrazo 
y una esperanza. 
FEMIO REN-ALDS. 
Mol l i na y octubre. 
El dogma contra la Ciencia 
Al azar encuentro entre mis papeles una 
poesía que compuse allá por el 1912, cuan-
do yo tenía diez y ocho años, y sin que es-
to sea jactancia, he creído oportuno darle 
luz pública para demostrar a camaradas y 
adversarios que desde que tuve uso de ra-
zón fui amante de la Libertad y de la 
Democracia, habiendo sido siempre repu-
blicano con largueza, como lo pone de re-
lieve la presente ficha, en la que se plasma 
mi rebeldía contra toda plutocracia y jesui-
tismo, esperando de mis lectores le dispen-
sen a las siguientes cuartetas aquello que 
no se ajuste a lo que dispone la Retórica y 
Poética, teniendo desde luego en cuenta 
que quien esto escribía era un chaval, el 
que si bien había leido a troche moche a 
varios librepensadores, le faltaban los prin-
cipios universitarios, cerrándole por care-
cer de recursos todas las1 puertas de los 
centros docentes que la odiosa monarquía 
tenía de par en par para todos los privile-
giados de la' fortuna, aunque algunos de 
ellos, por carencia de sus facultades men-
tales, fuesen unos completos idiotas. 
Por doquiera se van viendo 
las estatuas fehacientes 
de aquellos hombres conscientes 
que siempre estamos sintiendo. 
¡Esta' vida transitoria 
de crímenes de sectarios 
y viles reaccionarios 
que ensangrentaron la Historia! 
¡Esta Humanidad ingrata 
que al hombre que es ideal, 
procede tan criminal 
que le encarcela o le mata! 
Medito con emoción 
y en mi mente se concillan 
recuerdos que me fastidian 
de la Santa Inquisición. 
Infame clericalismo 
que ha perseguido a la ciencia 
y ha cortado la existencia 
a todo el racionalismo. 
Él, con su fraude malvado, 
en lugar de humanizar 
y en vez de fraternizar 
el mundo ha inmoralizado. 
Por serme más oportuno 
este insigne fué quemado, 
su polvo quedó aventado 
del sabio Giordano Bruno. 
El año de mil seiscientos, 
día dieciséis de febrero, 
téngalo en memoria el clero: 
obró con sus sentimientos. 
Toda la filosofía 
escúcheme y no se asombre, 
que en Roma murió este hombre 
por hablar de Astronomía. 
Otro filósofo honrado 
en Roma se maltrató, 
porque el telescopio inventó 
por las calles fué arrastrado. 
En la cárcel, gran tormento 
este sabio recibió, 
y ese premio se le dió 
a Galileo por su invento. 
El ilustre de Colón, 
por loco y desconcertado, 
se libró de ser quemado 
por la Santa Inquisición. 
Todo el clero quedó bobo 
al ver otro continente, 
siendo prueba muy patente 
la redondez de este Globo. 
Según el clero inmundano, 
en la Biblia había insertado 
que Dios había formado 
a nuestro planeta llano. 
Por eso es la antipatía 
con Giordano, con Colón, 
con la ciencia y la razón 
que huele a geografía. 
Cinematográfica visión 
ha pasado por mi mente 
de otra víctima reciente 
por predicar instrucción. 
Maura obró con inclemencia,.-
le ayudó el clericalismo, 
para hacer el barbarismo 
de asesinar a la ciencia. 
Ferrer pidió libertad, 
su inventiva será eterna, 
porque en la Escuela Moderna 
resplandece la verdad. 
Ese germen se introduce, 
el sentido se ilumina, 
el niño se raciocina 
y la idea se reproduce. 
Otro talento estatal. 
Canalejas, grande ciencia, 
le cortaron la existencia 
por progresista e ideal. 
Puso la Ley del Candado 
para todo lo sectario, 
y al neismo su salario 
también le fué rebajado. 
Otro punto meritorio 
firmó el insigne estadista, 
una Ley militarista 
del servicio obligatorio. 
El clero y jesuitismo 
fueron los que le mataron 
y la culpa le cargaron 
al partido el Anarquismo. 
Mi inteligencia confusa 
se detiene a meditar, 
mártires por progresar 
fué Torrijos con Lanuza. 
¡Oh, célebres inmortales, 
mártires de la verdad, 
sucumbisteis sin piedad 
por ser nobles ideales! 
De vuestras tumbas alzaros, 
contemplara! mundo entero 
caminar por el sendero 
que fuisteis exterminados. 
Vuestra ciencia fué futura; 
hoy la tenemos presente, 
y otra moderna reciente 
mirada como locura. 
La historia del Paganismo 
representa a Diocleciano, 
que persiguió a lo cristiano 
como ingrato barbarismo. 
A fuerza de sangre humana, 
y una batalla «contina>, 
toda secta se extermina 
porque la ciencia le gana. 
FERNANDO JIMÉNEZ ZAMBRANA. 
Cuevas Bajas y octubre. 
L A R A Z Ó N se ha l l a a l a ven ta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Mereci l las) y en e l puesto de pe-
riódicos de cal le Pablo Ig les ias . 
Trajes hechos de algodón 
fuertes, para entretiempo, des-
de 12 pesetas. Trajes de lana 
gran fantasía, para caballero, 
c o n f e c c i ó n e s m e r a d í s i m a , 
desde 40 pesetas. 
CASA LEÓN. 
¡Cuánto disgusto nos causa! 
En los diez y siete meses que llevamos 
de República, el Ayuntamiento de Almogía, 
compuesto que fué por los nuevos elemen-
tos sociales republicanos y socialistas, es 
lamentabilísimo que todavía no se haya 
reunido ni una sola vez toda su Corpo-
ración. 
Lejos de ser esto, desde su primer dia de 
acción no han hecho estos ediles mas que 
tender y caminar hacia la disolución y ex-
terminio de su obra que había de ser fruc-
tífera y responder extríctamente a los pos-
tulados de una República. 
Cuando a una máquina se le pone una o 
varias piezas de mala calidad o imperfec-
tas, dicho está, sus resultados son forzosa-
mente negativos. Y cuando a esta máqui-
na, que por una o varias piezas malas ado-
lece de imperfeccionamíento, no responde 
a su exigencia ni origen, y la misión para 
lo que fué destinada es un mito, es nula, y 
por su batallar imposible casi todo el me-
canismo se resiente, reniega y cumple su 
misión dando por resultado la nada. He 
aquí la cuestión municipal de Almogía. 
Este Ayuntamiento pudo ser modelo de 
virtudes. Pudo servir de molde y orienta-
ción para otros muchos. El espíritu del 
pueblo se ha prestado con generosa efer-
vescencia. Pero confesemos la verdad que 
tanto esclarece. 
Este Ayuntamiento, al subir a su Casa 
Consistorial, llevaba como una sombra pe-
gada la enfermedad; llevaba el contagio, y 
llevaba la gangrena traidoramente invisible 
para muchos en su parte superior. Y deci-
mos que para muchos era ignorada la en-
fermedad tan peligrosa que le acechaba en 
su orden político, social y administrativo, 
porque de entre el seno de la colectividad 
que más tarde compuso la Corporación 
municipal no faltó quien a tiempo y de bue-
na fe diera la voz de ¡alerta! que tanto pre-
viene contra el peligro humano. Pero ya 
sabemos qué resultados da predicar en un 
desierto o entre ilusos. 
Pronto y con grandes muestras de acier-
to se vió el profeta. A.los poquísimos días 
de labor municipal, y visto los perjuicios 
que espontáneamente iban causando los 
falsos, traidores e inconscientes que sola-
padamente se introdujeron en la novicia 
Corporación, y como el rayo que alumbra 
y refleja el mal, el pueblo se amotina, y 
con ímpetu de rebeldía arremete con furia 
contra la primera autoridad, y se vió la ca-
beza del Ayuntamiento rodar presurosa 
calle arriba en busca de refugio porque el 
oleaje social del pueblo airado contra una 
mala autoridad ponía en peligro toda su 
existencia. 
Y se pensó curar este fallo, poniendo o 
simulando otra cabeza. Mas el profeta que 
había entre ellos todavía aseguraba que el 
mal seguía, que quedaba más enfermedad. 
Y, efectivamente: el médico político seguía 
acertando, pero le era imposible curar a 
quien no sabía dónde le dolía. Ya no dire-
mos la cabeza, porque ésta faltó; pero di-
remos que este Ayuntamiento quedaba ya 
sostenido en su brazo derecho, o sea en 
su primer teniente de alcalde. Mas este 
Ayuntamiento, a pesar de serle favorable 
el ambiente social del pueblo, pronto tam-
bién caía desplomado su brazo derecho. A 
esta mísera vida que arrastraba el enfla-
quecido Ayuntamiento se le aplicó otra 
nueva inyección, quedando ahora sosteni-
do en su brazo izquierdo, segundo teniente 
de alcalde. 
El profeta y médico, que no falraba de la 
cabecera de la Corporación, seguía pro-
nosticando que quedaba más enfermedad 
con aumento de peligro y que quizás ya no 
tendría remedio el mal por lo arraigado 
que estaba y el contagio proporcional que 
adquiría. Y en verdad; seguía aumentando 
el mal con idéntico augurio y pronóstico de 
uno de sus miembros. 
Llega la hora de cumplirse la tercera 
profecía: el brazo izquierdo también caía 
estrepitosamente al suelo. Y conste, que 
todavía el ambiente social del pueblo no 
ha decaído. ¡Extraño acontecimiento! Más 
vale creer en mal padre que en buen pa-
drastro. Esto le ha pasado al Ayuntamiento 
de Almogia con el médico profeta que tie-
nen. No pudo hacerse creer ni seguir por-
que escuchaban y creían a otros malos 
padrastros, o mejor dicho, a cuatro caga-
tintas. ¡Cuánto disgusto nos causa! Hay 
concejales - la mayoría de ellos—que lle-
van más de un año sin asistir a las sesio-
nes. Y bajo la presidencia del segundo te-
niente de alcalde se han venido reuniendo 
tres, dos y hasta un concejal para tomar 
acuerdos, ¡y hasta esto ha terminado! 
¡Qué lástima! Asi lo preveía, sentía y avi-
saba el médico—un concejal republicano. 
—Y la noche del 28 de septiembre termi-
naba definitivamente el residuo que que-
daba de este desgraciado, torpe y desen-
tendido Ayuntamiento. Aparte de su primer 
alcalde que está en calidad de destituido, 
los tres tenientes de alcalde—¡cosa nunca 
vista! - presentan a la vez su dimisión. 
Queda en suspenso el Ayuntamiento y sin 
dar con la solución. ¡Cómo váis a dar— 
decía el médico—, si esto ya es cuestión 
del Gobernador! ¡Ya no hay remedio! ¡Ha-
béis sido torpes, ambiciosos, débiles y 
sugestionados por los más falsos! Y aun 
sigo diciendo que os durará la enferme-
dad; no conocéis el medicamento: tirar por 
donde queráis. Aún me queda más que de-
ciros, pero no hablo más. 
ANTONIO RUIZ Y RUIZ. 
Almog ia , octubre 1932. 
Impermeables pluma a 15 pe-
setas. Impermeables imitación 
cuero a 15 pesetas. Checos a 
25 ptas. Paraguas a precios in-
creíbles. 
CASA LEÓN. 
Los maestros barberos 
Nos comunican que los maestros bar-
beros preparan una gran asamblea, que 
habrá de celebrarse el próximo martes. 
En esta asamblea quedarán liquidadas 
todas las rencillas particulares que moti-
varon el alejamiento de la Sociedad de 
algunos maestros. 
Nos alegraría que se confirmasen estos 
nobles deseos en bien de todos. 
Ante la defensa de los intereses comu-
nes, deben sacrificarse todos los peque-
ños motivos personales que engendran la 
distanciación entre los mismos trabaja-
dores y el derrumbamiento de las asocia-
ciones en las que radica la mayor fuerza 
de éstos. 
La Sociedad „ E l Progreso" debe de 
servir de estímulo y ejemplo a otras enti-
dades; debe dar una fuerte sensación de 
armonía, serenidad y sensatez ante todos 
los problemas que se le planteen, inter-
nos y externos. 
Y la mejor prueba de sensatez en es-
tos momentos trascendentales, estriba en 
permanecer estrechamente aunados en 
nuestros respectivos centros sindicales, 
hasta conseguir el pleno triunfo del So-
cialismo, que es el triunfo de todos los 
que laboramos con la vista fija en un 
porvenir más halagüeño. 
T A L L 1 E B E F L A T E E I A 
Se hacen toda clase de encargos y com-
posturas de alhajas. 
Especialidad en la colocación.de puntas 
de platino a los distribuidores y magnetos 
de coches. 
RAFAEL AGUILERA. DURANES 7, 
Diálogo entre explotados 
CONTINUACIÓN 
Ante el grito vibrante lanzado al aire, no 
en son de guerra sino como símbolo de 
amor, aquellos camaradas quedáronse si-
lenciosos, pensativos, como si un torrente 
de agua fría suspendida en la atmósfera se 
hubiese desencadenado impetuosa y puri-
ficadora sobre sus cerebros vírgenes de 
maldades y de luchas. 
Nuestro camarada continuó. 
Ellos eran, no aquello que proclamaban, 
no; ellos eran unos honrados e infelices 
campesinos, dos veces esclavos, porque 
eran dos veces si no engañados, al menos 
confundidos en un haz de ideas malsanas 
e intencionadas. Primero, eran explotados 
en sus laboriosas jornadas por la clase ca-
pitalista, que, sin un dejo de conciencia, 
con una estupidez rayana en la locura e 
insensatez, manejan a su antojo y capricho 
los chorros copiosos de sudor que, cual 
cataratas de vida y salud se desprenden de 
las frentes nobles, dignas y serenas del 
campesino andaluz. Después, a este obre-
ro que era y es aún vilmente explotado, se 
le presenta otro algo emancipado en la 
lucha formidable por la existencia, le ex-
plica lo que debe hacer: debe reunirse, 
agruparse y en mutuo apoyo defenderse de 
los zarpazos cruentos y envilecidos de sus 
explotadores; y entonces, aquellas legio-
nes de esclavos, aquellos ejércitos faméli-
cos y hambrientos, aquellas multitudes se-
dientas de justicia, agrupábanse formando 
montañas humanas que resistían briosa y 
gallardamente los embates de las olas lan-
zadas contra ellos por la burguesía. Ya es-
taban en la vertiente: habían dado un paso 
gigante. 
Retroceder era peligroso. Retroceder 
cuando el pueblo avanza en marcha ascen-
dente y triunfal, era criminal. Nadie se hu-
biese atrevido a decirle a aquellos trabaja-
dores que retrocedieran o que se estanca-
ran en la lucha: desgraciado del atrevido 
que lo hubiese intentado: la maño justicie-
ra y honrada del obrero habiía caído im-
placable sobre el traidor. 
Entonces la burguesía, que ve próximo 
su reinado; que ve terminada la suprema-
cía de su poder faccioso e inhumano; que 
en lontananza vislumbra que sus poderíos 
van terminándose, hundiéndose al golpe 
rudo, firme y constante de los forjadores 
de ideales; y para impedir que aquellas 
masas humanas que gracias al verbo espi-
ritualizado y valiente de un explotado 
avanzan majestuosas, serenas, con las ma-
nos en alto, en actitud soberana, para 
aplastarlos con el peso de la razón y la 
justicia, buscan nuevos derroteros para 
desviar o atajar aquella marcha que, aun-
que lenta, es briosa y feliz. 
Y para tamaña empresa siempre encuen-
tran a un malintencionado que les sirva de 
instrumento para sus planes maquiavélicos 
e infames. Es necesario dividir, pues divi-
diéndolos alcanzaremos nuestros anhelos 
—dicen nuestros explotadores—. Buscan 
uno, que conociendo bien las miserias de 
la Humanidad se lance al campo y, como 
cencerro del camino, va dispersando las 
masas, embauca a los incautos con su ora-
toria de plazuela, sembrando la semilla del 
odio entre hermanos, diciéndoles que 
aquellos que los conducían sólo deseaban 
encumbrarse para vivir sin trabajar, o que 
aspiraban a alcanzar algún destino para 
después volverles la espalda en la lucha. 
¡Insensatos! 
Os dicen que avancéis. ¡Avanzar, sí, tra-
bajadores! — decía nuestro camarada—, 
pero no escuchar a «esos> que sólo pue-
den conduciros por caminos llenos de 
abrojos; no derramar inútilmente vuestra 
sangre generosa; no malgastéis estérilmen-
te vuestras energías y dejarlas, conservar-
las para cuando la Internacional Socialista 
os dé el grito de alerta. ¡Avanzar, si!: en las 
filas del Socialismo, que os llevará lenta-
mente pero con paso firme, a un estado 
social donde todos unidos por idénticas 
aspiraciones seremos, no esclavos unos de 
otros, sino colaboradores afanosos para 
crear una nueva España donde el amor al 
semejante será el laurel que ceñirá la testa 
gloriosa y noble del proletariado mundial. 
Atentamente era escuchado. A aquellos in-
felices nunca les habían, hablado de forma 
tan ecuánime; y recelosos aún, invitaron a 
nuestro amigo a la Casa del Pueblo, donde 
continuaron la discusión, que yo—si no 
me hago pesado—os seguiré contando otro 
día. 
ADRIÁN CARGO. 
Ghascar r i l los a n t i c l e r i c a l e s 
POR 
F" RA Y VELÓIM 
En cierto convento de una importante 
población andaluza, había un hermano li-
mosnero del que se contaba que tenía deli-
rio por las personas del sexo contrario y 
mientras más guapas mejor. 
El hortelano de dicho convento, hombre 
ya bien entrado en años, tenía con el her-
mano Luis una amistad estrechísima hasta 
el punto de no tener secretos el uno con el 
otro. 
Un día que marchaba el hortelano por la 
calle de un barrio que mejor mujerío tenia 
en toda la ciudad, y contemplaba a su sa-
bor las torneadas pantonillas de una chica 
que dejaba la falda al descubierto en la os-
cilación de sus jacarandosos andares, sin-
tió nuestro hombre que le tocaban al hom-
bro y al volver la cabeza vió que era el 
hermano Luis que le preguntó: 
—¿Qué es lo que mira usted con tanta 
atención? 
— Pues ya lo ve usted—contestó el otro 
guiñando un ojo picarescamente. 
—¡Ah!—dijo el hermano—. Está bastante 
bien; peio por dentro está mucho mejor. 
MaÉaiieüíiiadoiial 
Cuando las autoridades provinciales y 
lectores en general hayan leído el escrito 
fatídico que un maestro nacional ha lanza-
do en las columnas de «La Unión Mercan-
til» correspondiente al día 29 del pasado 
septiembre, habrán visto que la actitud que 
presenta dicho maestro hace comprender 
clara y terminantemente que lo lanzado a 
la publicidad es incierto. 
La prueba más convincente de lo antedi-
cho la tenemos en la forma que tiene de in-
troducir a los caciques y monterillas, que 
sieñdo de su política viciada se reúnen con 
él todas las noches en su domicilio. 
El día 29 no repartió <La Unión» a sus 
lectores y sí a cada patrón le envió un 
ejemplar a cambio de la gratificación que 
percibe de éstos por sus escritos políticos. 
Dice dicho maestro que no le está veda-
do el hacer política y que no será delito el 
haber sido concejal con la Dictadura, pues-
to que otros maestros lo hacen. Hasta ahí 
estamos, señor Mostazo; pero de ninguna 
forma consentiremos que con su pluma ti-
tular salpique usted el honor de unos mo-
destos concejales que no han hecho más 
delito que ser víctimas de un truco de us-
ted y su cuadrilla. 
Habla dicho señor de unas arcas muni-
cipales y de unos cascabeles de gato; pues 
sí él sabe poner cascabeles, a él, como 
más que felino, le pondremos un collar 
C h a l e s grandes para s e -
ñora, desde 10 pesetas. Los 
de punto de moda a 13 pe-
s e t a s . Je rseys novedad pa-
ra señora, a 3.50 pesetas . 
B l u s a s para señora, a pre-
cios baratísimos. 
CASA LEÓN. 
que le va a caer muy hondo, casi le va a 
llegar al bolsillo. 
Silencio, señor Mostazo, que ni su poli-
tica es honrada ni su personalidad tam-
poco. 
¿Dónde ha dejado usted a su esposa 
una vez que ha gastado en política su for-
tuna? ¿De dónde ha traído esa mujer, úni-
co ser humano que con usted hace compa-
ñía? Vamos, señor Mostazo, no diga que 
son sucios esos políticos. Siendo usted en 
la actualidad su jefe, recuerde que su ante-
cesor se hallaba difunto el día 23 y en la 
Audiencia el día 28. Pero, paz a los muer-
tos. 
Culpa al pueblo de incultura, en donde 
dice no hay más luz que la que nos irradia 
el astro rey. Qne los lectores y autoridades 
juzguen si eso es propio de un maestro na-
cional que pronto llevará en esta localidad 
tres lustros. 
Dice que ninguno de los firmantes de 
sus denuncias tenemos hijos que vayan a 
la escuela, cuando se le puede demostrar 
que el que esto escribe, único responsable 
y único promotor de sus denuncias, tiene 
un hijo con séis años; sólo que para que 
le enseñe animaladas, no lo envío. 
Con esa soberbia y esos bfincos satíri-
cos confiesa sus pecados. Que yo cometa 
esos yerros, pase; pero usted, que cursó 
una carrera, que ostenta un título y treinta 
años de práctica diaria, no debía escribir 
con tantos quebrados. Nuestra misión con 
respecto a su escrito era el silencio. Pero, 
¿y la opinión, cómo juzgaría los hechos? 
De seguro que los juzgaría positivos. Mas 
tras el sabio escritor se levanta un inocen-
te y verdadero hijo de la tierra, que dice: 
por ahí no es; tú me has injuriado y yo te 
perdono. ¡Es tan tierna y caritativa el alma 
de un paria de la tierra! 
Tantas serían las cosas que de este 
maestro hay que contar que sólo el pensar-
lo me avergüenza. ¡Qué suave con el direc-
tor de ese periódico único, capaz de admi-
tir tan semejantes estupideces! ¡Qué noble-
za con el señor Gobernador al indicarle 
que obre en justicia! Eso es adulterio, se-
ñor Mostazo. Aquí en el pueblo, mientras 
lloráis a Coloma Rubio chilláis como bru-
jas amaestradas; pero en la prensa no te-
nía usted en cuenta el octavo mandamien-
to, que dice: «no levantar falsos testimo-
nios ni mentir». 
Dejemos por hoy a este pobre maestro 
que entre los suyos llore su perdida Mo-
narquía; dejémosle también hacer entierros 
con cruz alzada y clero revestido; dejé-
mosle que diga: yo apadrino y pago los 
gastos de todo el que bautice con pila col-
gada y repique de campanas; dejémosle 
que lleve los chicos al templo; dejémosle 
que diga que mientras los socialislas y ra-
dicales socialistas celebran sus actos civi-
les y dan vivas a la República, ellos echan 
las campanas al vuelo y celebran manifes-
taciones religiosas; dejémosle que durante 
el díase hinche en su tienday droguería con 
el sacerdote mientras los niños están so-
los en la escuela; dejémosle que diga tam-
bién que su política es adicta al régimen; 
dejémosle que mangonee en el Ayunta-
miento y dejemos ir tras él a esas dos fi-
sonomías gemelas que por las noches le 
acompañan. 
Todo esto estoy dispuesto a ratificarlo 
ante los tribunales o ante quien corres-
ponda. 
JOSÉ MORENO. 
Humi l ladero. 
Vendemos: Cuartos comple-
tos para novia compuestos de 
cama, sommiers, cómoda, me-
s a de lavabo y mesa de noche. 
Todo en 200 pesetas. 
CASA LEÓN. 
FORÚNCULOS 
<¡Ya nos alumbró nuestro Sol una 
idea! ¡Caramba con lo que nos tuvo 
guardado! ¡Quién iba a pensar! ¡Pero si 
parece mentira!» ....y otras frases por el 
estilo son las que escuchamos en los 
jubileos, avisperos, reboticas y demás 
casas de mala nota. 
Nosotros le hemos dado vueltas y 
más vueltas a la idea; la hemos estruja-
do sin compasión como a una soltera 
lujuriosa; la hemos maltratado; incluso 
la hemos amenazado con llevarla a la 
Alianza... y, nada, a pesar de esto úl t i -
mo. ¿Tendrá un sentido oculto, inextri-
cable, que nuestro pobre cerebro no 
alcanza? ¿Será tal vez una de esas ideas 
cumbres, magníficas, archipotentes, que 
representan para la Humanidad siglos 
de trabajos y de luchas? ¿Estará tradu-
cida al esperanto?, decimos por último, 
recordando que en nuestra tierna infan-
cia estuvimos en la Habana... pero, 
nada. 
Decididos, por fin, a terminar el su-
plicio, empezamos a puntapiés con la 
idea dispuestos a destruirla. Mas de 
pronto,—¡gracias, bondad divina!—nos 
sentimos iluminados y pensamos 
que el próximo número de Nueva revis-
ta traerá una foto encantadora con be-
llas damas y elegantes pordioseros que 
miran bondadosamente el pajarito del 
fotógrafo, mientras abajo dice: «Distin-
guidas jóvenes de la aristocracia repar-
tiendo raciones a los pobres en el co-
medor de caridad inaugurado reciente-
mente.» 
®» 
El cacique que nos estaban haciendo 
antes de la República y que estrenamos 
el célebre 14, se cansó cierto dia de ser 
cacique a secas. Llamó a la divinidad, 
que le insufló energía, con lo que se 
sintió fuerte y arrollador a pesar de sus 
doscientos dos años. Dió un puñetazo 
en el mostrador al lado del peso y se 
encaminó diligente a su despacho. 
Al cabo de un rato salió esponjoso, 
suave, acaramelado. 
Pérez se le acercó; y el otro, con ges-
to olímpico, le tendió la prueba de su 
poderío. Era un decreto que decía: 
< disponiendo pase a la reserva 
don Camelo...-, ordenando el ascenso 
de Manolito al empleo inmediato su-
perior.» 
— >^ (Qi 'Q* 
E n torno a u n s u c e s o 
¡Trabajadoies de toda España, herma-
nos de explotación! 
A vosotros van dirigidas estas cuartillas 
para que intensifiquemos nuestro bloque 
defensivo si no queremos perecer a manos 
de la reacción. 
En el pueblo de Alameda fué matado de 
un tiro por la Guardia civil un compañero 
nuestro, un padre de seis criaturas, meno-
res de 14 años, guardia municipal noctur-
no, el día 29 de julio último, por indesea-
ble para los caciques de ésta, y preso el 
otro compañero suyo, Juan del Pozo 
Sánchez, superviviente de la tragedia ho-
rrorosa que ha presenciado este pueblo. 
Lo ocurrido aquí ya se ha comentado 
por nosotros en ciertos periódicos. Pero en 
ningún caso hemos podido decir la verdad 
tal y como se desarrolló la escena, porque 
según parece, se trata de desvirtuar la ver-
dad para que salgan absueltos los guardias 
civiles y condenado el que estuvo a punto 
de perder la vida en el más infame com-
plot, como hemos señalado en dichos es-
critos para conocimiento de las autorida-
des y que procedan al castigo de los cul-
pables. 
Ya hemos señalado varias veces que a 
qué vino a este pueblo el dia 28 del mis-
mo mes el cacique provincial don Salvador 
Hinojosa Carvajal y el cacique de Cuevas 
Bajas don Miguel Pérez Velasco, compa-
dre de Sanjurjo y el gobernador futuro de 
la provincia de Málaga, caso de triunfar la 
sanjurjada. 
¿Por qué en vez de pedirle responsabili-
dades a tales caciques ahora nombran al 
tal Pérez jefe político por el distrito de Ar-
chidona de Acción Republicana, cuando 
no hace un mes era republicano radical? 
¿Qué dice a esto la opinión pública y en 
particular la clase trabajadora de esta pro-
vincia? 
Yo pido el apoyo de todos los organis-
mos obreros de la provincia para que pi-
dan a los poderes públicos que estos dos 
caciques, deshonra e inquietud de los pue-
blos honrados, sean por lo menos expulsa-
dos de la provincia a cambio de que de-
bían haber sido deportados en el «España 
número 5». 
¡Obreros! ¡Compañeros! pedid todos con 
nosotros al Gobiereo que se esclarezca es-
te hecho, nombrando un juez especial que 
ponga en claro lo ocurrido en este pueblo, 
castigando a los culpables, para demostrar 
que existe justicia. 
Aboguemos todos por los seis niños de 
nuestro compañero, que no encuentra más 
solidaridad que la de sus compañeros de 
infortunio. 
¡Luchemos todos por la defensa nuestra! 
FRANCISCO SÁNCHEZ. 
Alameda y septiembre. 
ANTONIO MORERA ROMA 
SUCESOR DE JOSÉ RIVAS MORERA 
participa a su numerosa clientela su traslado a 
Calle Duranes núm. 10 
Depósito de suelas de todas clases - Hojas, 
trozos, en primera calidad y tarados 
Esta Casa efectuará todas las operaciones de venta, siguiendo 
las mismas normas de su antecesor. 
No lo olvidéis - Calle Duranes, 10 
¡Fontanero!... ¡fontanero!... 
Echa el agua, que me muero 
A l pilar de Santiago 
el agua se le secó. 
Este invierno nos morimos 
de sed, mis mulos y yo '. 
F. F. M. 
Toque de alerta a to-
dos los trabajadores 
En d e f e n s a propia 
Señor director de «La Razón». 
M u y señor mío y de mi mayor consideración: 
L e ruego encarecidamente le dé cabida a la presente 
carta en el periódico que tan acertadamente dir ige. 
M i propósito es el contestar a un artículo publicado 
en el número anterior t i tulado «Defendiéndose de unas 
acusaciones*, en el que José Ruiz González me pide a l -
gunas aclaraciones respecto a un escrito que yo publ iqué 
el día 25 del pasado. 
A n t e todo he de hacer coustar que mi intención no 
fué desprestigiar a los comunistas por ningún concepto. 
Para mí son todos ellos personas muy respetables. Co -
metí un grave error al mencionar a los comunistas; pues 
yo debí haber dicho que me refería a los que habían 
mil i tado en ese pprt ido y han sido dirigentes tan traido-
res que trataban de dar fin a nuestro Sindicato. 
Respecto a lo que manifiesta el articulista de que nun-
ca esperaba que yo dijera lo que expuse en mi escrito, 
por ser un indiv iduo de conducta social dudosa, he de 
advertirle que mi conducta, tanto en cuestiones políticas 
como sociales, es tan honrada como pueda ser la suya-
Gran parte de afiliados a nuestro Sindicato están muy 
equivocados con mi conducta y conmigo, pues quizás 
por mi ignorancia cometieron la ignominia de sitiarme 
por hambre durante tres años. Si no es así ¿por qué la 
mayoría del gremio cuando se dió cuenta de que aquello 
no podía ni pensarlo yo, p id ió amnistía para que pudie-
ra ingresar de nuevo? Esto demuestra palpablemente que 
no soy ese que ustedes creen. 
Después de ingresar nuevamente, porque me conce-
dieron amnistía, muchos socios me comunicaron que va-
rios indiv iduos—los mismos que yo aludía en mi artícu-
lo—celebraban un banquete y se habían llevado sete-
cientas pesetas. Es decir, que mientras unos estaban 
despreciados por todos los compañeros por creerlos cul-
pables, los verdaderos traidores, estaban muy tranquilos 
y sin responsabilidad. 
Queda contestado, pues, José Ruiz González rogán-
dole tanto a él como a los demás que deseen explicacio-
nes que se dir i jan personalmente a mí. 
M A N U E L P E L A Y O S U Á R E Z . 
V INO de José M.a de Toro de IQ Palma del Condado # 3 * Pedidlo en to-dos los establecimientos de bebidas y coloniales. 
Camaradas trabajadores. Salud. 
Ya ha sonado el clarín del proletariado 
señalando el punto fijo a donde tienen que 
agruparse los que no lo están y que lo es 
indiscutiblemente alrededor de la roja ban-
dera que con noble orgullo se halla a la 
cabeza de la enorme masa humana que in-
tegra la potente Unión General de Traba-
jadores. 
Camaradas: si queremos ser respetados 
en nuestros derechos y no seguir siendo 
juguete de los falsos redentores que des-
pués de implantada la República siguen 
siendo falsos, no debemos dar crédito a 
sus infames manejos y seguir los pasos 
firmes que abandonamos y que siguen no 
obstante muchos miles de trabajadores 
hermanos nuestros, al lado de la siempre 
gloriosa U. G. T. 
Algunos compañeros os habréis entera-
do, como yo, que hay quien una semana 
antes del cambio de régimen se hizo repu-
blicano y radical, si no me equivoco, y no 
obstante pertenecer a ese Circulo, dicen 
ahora que los obreros deben defenderse 
por medio de la acción directa, ingresando 
en la C. N. T. 
Pues bien, compañeros; los motivos por 
los cuales estos individuos han pasado de 
republicanos a sindicalistas, son a mi en-
tender los siguientes: 
Como desde que se implantó la Repú-
blica los obreros nos hemos dado cuenta 
de que nuestro enemigo común es el Capi-
tal, los falsos republicanos saben positiva-
mente que el día que haya otras eleccio-
nes van a ser derrotados, teniendo en 
cuenta esto deciden los más arrojados ha-
cerse sindicalistas y propagar entre los 
obreros que no deben votar por nadie, y 
encuentran siempre alguno que le ayude a 
la propaganda en el interior de las organi-
zaciones, ya que el iniciador no puede pe-
netrar en ellas, y de este modo aumentan 
la confusión y desorientan a los ignorantes 
para ver la forma de que nunca estemos 
de acuerdo y que no ingresemos en la 
U. G. T. 
Este y no otro es el objeto que persiguen 
nuestros enemigos, y debemos de desper-
tar de una vez y arrojar de nuestro lado a 
todo el que nos quiera llevar al precipicio. 
Sólo hay que estaren el terreno que pi-
sa la U. G. T., que es donde los trabajado-
res iremos avanzando hacia nuestras rei-
vindicaciones. Estoy convencido de ello y 
todo el que me aconseje lo contrario lo 
califico de ignorante o traidor. 
¡Trabajadores del campo y de la indus-
tria: ingresemos todos en la U. G. T.! 
¡Viva el Partido Socialista! ¡Vivan los 
trabajadores del mundo! 
MANUEL Ruiz Ruz. 
Federación de metalúrgicos 
Por la presente se cita a todos los compañeros perte-
necientes a esta organización, para el próximo mar-
tes, 11, a las ocho y media de la noche, a la sesión or-
dinaria donde hay que tratar asuntos de gran interés 
para nuestros afiliados. 
¡Compañeros, no f a l t é i s ! — L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de Canteros 
Extracto de la sesión del día 3 de octubre. 
A l comenzar el acto, se presenta un transeúnte al 
que se socorre con cinco pesetas. 
Se lee la suscripción a favor de Anton io López R o -
dríguez y como no había mas que 15.50 pesetas, se 
completa del fondo de la Sociedad hasta 30 pesetas. 
Se lee solicitud de los barderos pidiendo ingreso por 
segunda vez; y se aprueba pagando hasta el día el que 
no se hubiera dado de baja. 
E l compañero presidente manifiesta que lo había l la-
mado el alcalde, señor Ríos,, para decirle que no eche-
mos amenazas a los que sean esquiroles, pues como au-
toridad tiene que amparar al que quiera la Sociedad y al 
que no la quiera. 
lEsto es gracioso! los socios a turno y los esquiroles 
trabajando. 
También se acuerda l ibrar cien pesetas por cada de-
función que haya en la Sociedad, siempre que esté el 
socio al corr iente.— L A D I R E C T I V A . 
Sociedad de maestros barberos 
Hace meses que esta Sociedad venía desmoronándo-
se hasta el punto que llegó a estar medio disuelta, por 
motivos que no vamos aquí a analizar. 
Pero leída la nota de esa Redacción en el número 
correspondiente al 2 de octubre, relacionada con noso-
tros, hemos reconocido nuestros errores, y habiéndonos 
reunido en sesión extraordinaria han desaparecido todas 
las rencillas anteriores, por lo que han vuelto todos los 
maestros barberos a su Sociedad. 
L a primera medida ha sido nombrar nueva Junta D i -
rectiva, que ha quedado constituida en la siguiente 
forma: 
Presidente, Ramón V i d a Fernández; vicepresidente, 
Andrés Jiménez Mo l ina ; secretario, José García Or t i z ; 
vicesecretario, Félix Mar t ín Alvarez; tesorero, Francisco 
Cordón Velasco; contador, José Soria Arcas; vocales, 
Juan Torres López, Rafael Mar t ín Campos, An ton io 
Amaya Barroso y An ton io Checa Cordón. 
Todos tenemos confianza en que la nueva Direct iva 
hará por evitar incidentes como los pasados, que tanto 
desprestigian a las' Sociedades obreras. 
Quedan citados todos los maestros para el día 11 de 
octubre a las nueve de la noche. 
N. de la R. —La anterior nota, recibida a 
última hora, corrobora cuanto decimos en 
otro lugar de este número. Enhorabuena. 
Abrigos confeccionados pa-
ra caballero, clase superior, 
35 pesetas. Pellizas desde 15 
pesetas. 
CASA LEON. 
En favor de un compañero 
Suscripción a favor del compañero An-
tonio López Rodríguez, herido en los su-
cesos de Marzo. 
Suma anterior . . . 333.15 
Alfonso López Rodríguez, 1 peseta; Rafael Or t i z 
Barquero, 1; José González Pinto, 1; Juan Guerrero 
G i l , 1. 
Los que siguen todos a 0.50 pesetas: Manuel M o r e -
no Ramos, Pedro Alvarez Bautista, An ton io Díaz Bra-
vo, José Berrocal Padi l la , Juan García Berrocal, José 
Tr i l los Or t i z , Francisco Ruiz Mora , Joaquín Or t i z Cal -
derón, M igue l García Arenas, An ton io Ruz Mo l ina , Ra-
fael Valencia Escobar, José Díaz Bravo, Migue l García 
Bailas, M igue l Díaz Bravo, Gabr ie l Reina Palomas, 
Juan Navarro García, José García Baltas, Manuel Suá-
rez López, José Terrones Ruz, Francisco Valencia Es-
cobar, M igue l Tortosa Ruiz , Francisco M o r a Berrocal y 
Juan Carr i l lo Reina. 
Suma y sigue pesetas 348.65 
El señor Gobernador parece que ha 
tomado en serio lo del enrasado de las 
ventanas. Ya era hora que terminara el 
irritante pasteleo y la vergonzosa re-
sistencia de los monarquizantes a cum-
plir la ley, que en este caso equivale a 
solucionar el paro en el ramo de la 
construcción. 
¡A ver si se enteran de una vez que 
ha entrado la República! 
Correspondencia administrativa 
Alameda: B. R. A.—Abonada su sus-
cripción hasta fin de año. 
V.a de la Concepción: S. O.—Idem ídem. 
Humil ladero:} . R. D.; M. R. D.; J. R. A.; 
—Idem ídem. 
Almogía: S. O.—Recibido giro de 7.20 
por factura de septiembre.—A. R. R-
Id. id . de 2.25 por el cuarto trimestre. 
Mol l ina: S. O.—Al dia. 
